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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

	­ ¿Hay algo que Dios haya hecho en tu vida en 
los últimos días y que quisieras compartirlo 
con el grupo?

Luego de este tiempo de testimonio oren para ini-
ciar.

	ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS

Las disciplinas espirituales:  
La hospitalidad y la oración comunitaria

A pesar de que nuestras sociedades cada vez más 
se convierten en ambientes aislados e individua-
les, todavía las personas tenemos una profunda 
necesidad de conexiones relacionales reales. Es-
tas van más allá de las relaciones superficiales 
que tenemos con las personas con quienes compar-
timos tiempo en ámbitos laborales o de estudio. 
Esas conexiones relacionales saludables son parte 
del diseño divino. Ya que, desde el principio, 
Dios estableció que “no es bueno que el hombre 
esté solo” (Génesis 2:18).

 Esta conexión entre los cristianos es subrayada 
desde la perspectiva de los escritores del Nuevo 
Testamento. Uno de los textos bíblicos que habla 
sobre ella es Hebreos 13:1-2: “Sigan amándose unos 
a otros fraternalmente. No se olviden de practicar 
la hospitalidad, pues gracias a ella algunos, sin 
saberlo, hospedaron ángeles”.

1. LA HOSPITALIDAD NOS CONECTA CON OTROS Y CON 
DIOS

En el contexto de las relaciones entre cristianos, 
invitar a alguien a tu casa, o a otro entorno para 
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cultivar y crecer en tu relación con esa persona, 
puede ser la oportunidad para una mayor conexión 
entre ambos y con el Señor. “Si lo piensas un mo-
mento, (verás que) es posible practicar la mayoría 
de las disciplinas espirituales cuando invitas a 
alguien a tu casa. El servicio, la intercesión, la 
confesión, el aprendizaje bíblico, la meditación, 
¡incluso la memorización!; todas ellas pueden (¡y 
muchas veces deben!) ser practicadas cuando al-
guien te visita”1. Después de todo “¿Existe alguna 
forma más eficiente, natural y genuina de acercar-
te emocional y espiritualmente  a otros que cuando 
los invitas a comer en la intimidad de tu hogar o 
cuando se quedan hasta tarde charlando sobre algo 
profundo?”2. 

2. LA HOSPITALIDAD NOS PERMITE SERVIR A OTROS

El texto de Hebreos 13 está dado en el contexto de 
lo que ocurría con frecuencia en el primer siglo. 
Por diferentes razones, entre ellas la persecu-
ción, muchos hermanos tenían que moverse de una 
ciudad a otra. Algunos de ellos eran predicadores 
itinerantes que viajaban con pocos recursos, de 
manera que la hospitalidad que pudieran recibir 
de parte de sus hermanos en la fe, sería de mucha 
ayuda en medio de su necesidad. 

¿Cómo puedes aplicar este principio para servir 
a otros hoy? Ofrece alojamiento temporal a un 
hermano en la fe que lo necesite. Invita a comer 
a otros cristianos de forma regular y ofréceles 
tu servicio amoroso. Abre tu casa para alojar a 
predicadores o maestros de la Palabra de Dios que 
estén de paso.

	­ ¿Se les ocurren otras formas de hacerlo?

1	 Un año de cambios día 209.
2	 Íbid., día 208.
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Cuando hablamos de hospitalidad, por supuesto, 
nos referimos a abrir nuestra casa para recibir 
y servir a otros. Pero el principio va más allá, 
tiene que ver con generar los espacios para co-
nectar con otros, servirles y crecer juntos.

3. LA HOSPITALIDAD NOS PERMITE COMPARTIR HISTO-
RIAS, SOBRE TODO LA MEJOR DE LAS HISTORIAS

“¿Qué es lo que haces cuando te reunes con tus 
amigos de toda la vida, o con tus compañeros de 
trabajo? ¿Qué es lo que todos están prestos a es-
cuchar?  ¡Una buena historia!” Un Año de Cambios 
día 208. Consideren esto“¿Quién no está más dis-
puesto a abrirse (y contar su propia historia) que 
cuando se siente bienvenido y amado”3.

En medio de esas historias personales que van 
siendo contadas a medida que nuestra amistad cre-
ce, se presenta la oportunidad de que, como cris-
tianos, compartamos la más grande de todas las 
historias: Nuestra historia de gracia. La historia 
de cómo el evangelio ha transformado nuestras 
vidas.

“¿Será que al abrir mi casa a personas no cre-
yentes se abrirán también con ello oportunidades 
naturales para hablarles de Jesús? ¿Has notado la 
cantidad de veces que las conversaciones profun-
das entre Jesús y otra persona se producen co-
miendo dentro de una casa?”4.

	­ ¿Qué murmuraban los lideres religiosos del 
pueblo judío sobre Jesús y sus discípulos? 
(Ver Lucas 5:30)

	­ ¿Por qué Jesús hacía esto? La respuesta: 
¡Porque ese es el ambiente perfecto para 
evangelizarlos! Piensa en esto. Tu casa es un 

3	 Ibíd.
4	 Ibíd., día 209.

Contacto Cambios Profundos
espacio y dos puntos.
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lugar propicio para desarrollar relaciones 
profundas ¿Está abierta a otros?

Otra disciplina espiritual que podemos practicar 
cuando nos reunimos con otros es la oración co-
munitaria.

Una de las disciplinas espirituales fundamentales 
es sin duda la oración. La oración nos permite 
entrar en contacto directo con Dios, pero también 
nos permite entrar en contacto profundo con otros 
cristianos. “Préstale atención al nombre de esta 
disciplina espiritual: Oración comunitaria, es de-
cir, hecha en común-unión con otros. La meta de 
orar juntos de esta forma es sentirnos unidos al 
hacerlo”5.

 Al orar juntos podemos hacerlo de manera con-
versacional, es decir, que cada uno pueda orar 
brevemente (no más de 30 segundos), dando así la 
oportunidad para que los demás también puedan 
hacerlo. Este tipo de oración permite que todos 
se conecten con Dios y con otros, evitando que 
los distractores mentales roben nuestra atención 
o que las oraciones se vuelvan mecánicas, usan-
do frases hechas y superficiales por aquellos que 
oran.     

Los tiempos de oración comunitarios pueden ser 
una excelente oportunidad para acercarnos a Dios 
y alabarlo por sus atributos, agradecerle por 
su gracia y por todas sus bendiciones, confesar 
nuestros pecados, pedir su fuerza para enfrentar 
tiempos de prueba y para la intercesión. Sobre 
esto último hablaremos más adelante en esta reu-
nión.

5	 Ibíd., día 120.
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Ejercicio:

Tomen un momento para meditar de forma individual 
en el Salmo 23. Luego tengan un momento de ora-
ción comunitaria conversacional. Pueden acordar 
quién comenzará orando y quién terminará para 
tener más dirección. Comiencen ahora.

4. LA INTERCESIÓN

La intercesión es algo que podemos hacer cuando 
oramos, tanto de manera individual como en co-
munidad. “La intercesión no es (solo) orar por 
otros, la intercesión es sentir dolor por otros. 
La intercesión verdadera es amar”6.

Una mirada a la Biblia nos hace conscientes de 
que para un cristiano no es posible interceder sin 
antes sentir dolor.  Lo uno siempre nos conecta 
con lo otro.

En la intercesión, siempre está presente una sen-
sación de agonía. No oramos desde la distancia 
emocional. No oramos por cortesía o como una ma-
nera de hacer lo que es “correcto”. Al interceder 
de verdad, siempre hay quebranto en el corazón 
del que intercede. 

Veamos algunos ejemplos bíblicos:

	Ġ Jeremías 9:1,2 (NVI): “Ojalá mi cabeza fuera 
un manantial y mis ojos una fuente de lágri-
mas, para llorar de día y de noche por los 
muertos de mi pueblo! ¡Ojalá tuviera yo en el 
desierto una posada junto al camino! Aban-
donaría a mi pueblo y me alejaría de ellos. 
Porque todos ellos son adúlteros, son una 
banda de traidores”.

6	 Ibíd., día 212.
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	Ġ Nehemías 1:4 (NVI): “Al escuchar esto, me 
senté a llorar; hice duelo por algunos días, 
ayuné y oré al Dios del cielo”.

	Ġ Lucas 19:41-42 (NVI): “Cuando se acercaba a 
Jerusalén, Jesús vio la ciudad y lloró por 
ella. Dijo:—¡Cómo quisiera que hoy supieras 
lo que te puede traer paz! Pero eso ahora 
está oculto a tus ojos”.

Jeremías se lamentó al ver la condición espiritual 
y moral del pueblo. Nehemías lloró al escuchar 
sobre la calamidad en la ciudad de Jerusalén. Y 
Jesús lloró al ver a la ciudad totalmente indife-
rente a lo que frente a ella estaba ocurriendo. En 
todos estos casos, el dolor condujo a la oración 
y a la intercesión.                                         

	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

¿Cómo puedes usar los principios del punto #3 
para acercarte a tus amigos no cristianos y com-
partirles la historia de salvación?

Oswald J. Smith escribió: “Si yo supiera que un 
hijo o una hija mía no son salvos, no sé si podría 
comer o dormir. Me parece que desearía quedar-
me en vela la mitad de la noche y agonizar en la 
presencia de Dios por ellos”7. 

	­ ¿Oras así por tus familiares no creyentes?

	­ ¿Oras así por tus amigos no creyentes?

Para poder interceder de corazón por otros, nece-
sito tener un corazón roto por ellos.

7	 Oswald J. Smith, Pasión por las almas.


